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La gente de los pinares o de los pehuenes, los pehuenches, son 
llamados así en lengua mapuche, pero para diferenciar a los anterio­
res de los posteriores al proceso de araucanización, los historiadores 
hablan de los pehuenches primitivos. En el siglo XVI, los conquista­
dores españoles de Chile los identificaron como físicamente distin­
tos de los indios araucanos, de lengua propia, y habitando un área 
coincidente con la ya dicha de los recolectores de piñón: del cajón de 
los Trolopes al lago Lácar. Posteriormente, se habrían expandido 
hacia el Biobío, Villarrica (Chile) y el Nahuel Huapi, y eran los pro­
veedores de sal del sur de Chile, a través de la Cordillera. 

Los TEH.UELCHES 

Los tehuelches, como los llamaban los mapuches, eran aque­
llos denominados ·patagones'" en su encuentro con los españoles, y en 
su propia lengua se denominaban chon, o sea "hombre". Estos grupos 
hablaban una misma lengua con varios dialectos que podemos clasifi­
caren tres subgrupos principales: losaonikenk, en Santa Cruz y princi­
palmente en las costas, fueron los que tomaron contacto más frecuen­
temente con los navegantes europeos; los gii.nün a küna se extendían . 
desde el centro medio del Chubut hasta Tandil; y los chehuache kenk 
cerca de la Cordillera. RodoHo Casamiquela los agrupa en tehuelches 
septentrionales (günün a küna ychehuache kenk) y tehuelches meri­
dionales (aonikenk). En lo que es hoy la provincia de Río Negro, ha­
cia los siglos xvn y xvm podemos dividir a los tehuelches septen­
trionales en boreales (desde la frontera hispanocriolla hasta los nos 
Limay y Negro) y australes (del Limay y el Negro al Chubut). Los 
tehuelches del norte asimilaron el caballo, y los del sur siguieron sien­
do mayoritariamente gente de a pie hasta mediados del siglo xvm. 

Los principales caminos transitados por los pueblos de la mese­
ta y las llanuras del no~e, eran los siguientes: 

· El que corre entre las actuales localidades de Río Colorad-;> y 

Boca de la Travesía (el nombre de esta última responde, justa­

mente, a su carácter de punta del trayecto entre los ríos Colora­

do y Negro). 

· El camino "del chancho", entre Sauce Blanco y Valcheta. 

· El camino del "bajo del Gualicho", entre Castre (río arriba 

de General Conesa) y Valcheta. 
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. El trayecto entre Chichinales y Maquinchao. 
•Elcamino de 10 que es hoyPaso CórdobaaEl Cuy y Maquinchao. 

El principal nudo de comunicaciones era, entonces, el valle del 
arroyo Valcheta, que al recoger parte del agua que baja,de la meseta de 
Somuncura, constituye un oasis de importancia. 

Casamiquela señala una interesante serie de referencias 
etnohistóricas y etnográficas acerca de los tehuelches rionegrinos, re­
sultantes de sus contactos con los españoles. Los abundantes encuen­
tros con exploradores, marinos y misioneros europeos o criollos nos 
permiten contar con una rica informacibn sobre los tehuelches de los 
siglos XVII, xvm y XIX; A través de ella podemos constatar los pro­
fundos cambios que supusieron para los pueblos indígenas los yrocesos 
de movilización, contacto interétnico y homogeneizacibn de mundo 
panmapuche de esos trescientos años. Las características de los 
tehuelches que describiremOS a continuacibn son, entonces, .t;lecesa­
riamente generales y fueron variando a 10 largo del tiempo y del proce­
so de relación con otros pueblos y grupos. 

Hernandarias, en su expedición de 1604 en busca de la Ciudad 
de los Césares, alcanz6los nos Colorado y Negro. Por entonces, obser­
vb a un pueblo de hombres altos, vestidos conqMillangos de piel y habi­
tando en chozas de ramas de sauce. El detalle de la vivienda, distinta 
del tradicional toldo observado más tarde, se debería a la superviven­
cia de una costumbre local o más antigua. 

Juan Fernández, que encontró el Nahuel Huapi viniendo des­
de Chile en 1620, nos habla de "poyas'", más altoS que la gente de 
Chile que lo acompaña, y extendidos hacia los llanos del este, vivien­
do en toldos de cuero de guanaco. Los jesuitas que, siguiendo la misma 
ruta, establecieron más tarde la misión del Nahuel Huapi, advierten 
.unafuerte tehuelchización de los gruposdel área, aún los cordilleranos. 
Lospoyas, que fueron los indios altos que evangelizó el padre Nicolás 
Mascardi, fueron identificados por Vignati como tehuelches y más pre­
cisamente por Casamiquela como tehuelches septentrionales, de raza 
pámpida o patagónica y de cultura cazadora superior. Son poyas 
también, o más precisamente, pertenecieron al área poya los 
vuriloches ("gente de adentro") que le dieron nombre al paso 
de la Cordillera encontrado por el Padre Guillelmo y, por de­
formacjón, al actual Bariloche. Según las fuentes escritas por 
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los padres Rosales, Mascardi y Olivares, los poyas o tehuelches 
septentrionales eran altos, vestÍan piel de tigre o guanaco con toca­
dos en la cabeza, 'pintaban sus rostros y cuerpo y usaban arco y 
flechas. El padre Menéndez. a principios de la década de 1790 y en la 
misma zona, señala el tránsito permanente de distintos grupos, de la 
Pampa y del sur de la Patagonia incluso. Los tehuelches septentrio­
nales, paraentonces, usaban el toldo de cuero de caballo o de huemul, 
hablaban también la lengua araucana y poseían ovejas. 

Ya entrado el siglo XIX, viajeros como Claraz y Musters 
fueron testigos del proceso de mezcla amplia y creciente entre 
tehuelches septentrionales australes y tehuelches meridionales 
boreales. 

Los tehuelches fueron originariamente cazadores, añadien­
do la recolección de raíces, semillas -con las que hadan harinas- y 
pescado. mariscos y' el aprovechamiento de las ballenas que 
recalaban en la costa. B~sicamente fueron cazadores semÍnómades, 
especializados en la caza del guanaco y del avestruz. Posteriormen­
te se intensificó el USO de la boleadora, elemento que con la incor­
poración del caballo resultaba más efectivo para la caza. Hadan 
charqui -carne salada y seca- molido, utilizaban la forma de coc­
ción por piedras calientes y hornos subterráneos y preparaban be­
bidas con jugos de plantas no fermentadas. . 

La caza era una actividad grupal. Para ello utilizaban el arco 
realizado con cuerdas de tripa de guanaco, con flechas cortas de 
caña, punta de piedra o hueso, boleadoras, macanas y cuchillos de 
concha, piedra o metal si lo obtenían del comercio con los blancos. 
Se destacaban en la fabricación de flechas, boleadoras y arcos mien­
tras que la ,mujer preparaba las pieles y las cosía, utilizándolas de 
manta. El hombr~ era d responsable de la caza y la mujer se dedica­
ba a las tareas del hogar, cuidado de los hijos yel toldo. La caza del 
guanaco se hada de varias formas: usando un guanaco pequeño 
como señuelo, o bien persiguiendo a la manada, o acechando indi­
vidualmente. La caza del ñandú era fundamentalmente al acecho: 
el hombre se ocultaba detrás de un palo con un penacho de plu­
mas, y se iba acercando sigilosamente al animal. 
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La dispersión de los distintos grupos tehuelches en el espacio 
patagónico estaba directamente relacionada con la distribución del 
guanaco. Los guanacos preferíanlos ambientes frescos y secos, sin in­
sectos, por lo que no ocuparon la Pampa húmeda. 

Los CONOCIMIENToS Eco~6GJ(~os DE LOS TEHUELCHES 

Los tehuelches desárról!aron unprl!fundp c:ónodmiento del 

!u,ricior:anÚentode'lós ,~cosistemas; c.onoi;iendo, por ejem­

plo, con precision los Tecorridos esraci"onaies de los guanacos. 

Los desplaz4m~to~ de es!~s' anim~les son'predecibles, ya 

que sigutm un patrón que los caZádorés pudieron aprender 

,bieni siguiendo no sólo los rastros' con facilidad sino cono­

, ci¿;"do,'iaml,¡in~ ;0; ,behe~osPréferidos ,Je los guanacos. 


Permit;lndoles esp! F(,)ri(X;im,étÍ,~Q, por lci tan.to, pr~erdon­

# bU$carloúegun ~d4i:in:tfS'tempotaJ¡~.s.deiaño. Los Jés¡; 

pia2;amientQs esta~¡onale$, siguien,do la ruta de sus presas, 


> .' '.. 

.iban desde los boidescófdillerano~ en el verano y otoño has­

ta las costas atlániicasen el invierno, pasando por las este­
. " 

paS en laprimavera.. Traiaron, así, un recórrido determina­

do por la presencia de cursos de agu(l repitiéndolos año a 

año, estableci7ndo <paraderos' o lugares de residencia 

semipermanentes, p. como apostaderos dec4u 


. ,Puente: Luis de Lasa, 
El Gran Libro de la Patagonia 
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La vivienda era el paravientos de cuero y el toldo, que tenía una 
divisi6n entre mujeres y varones. La .influencia araucana m0dific6 el toldo 
encuantoal tamaño, ampliándolo. Se sosteníaconpalosdecrecientes hacia 
atcls y se cerraba con una conina de cuero por delante. Su vestimenta fue 
básicamente de piel, y utilizaban adornos, pinturas y plumas. 

La sociedad tehuelche estaba organizada por clanes y familias, 
pol1gamas en la medida de las posibilidades econ6micas, pues el matrimo­
nio se efectuaba por compra. Se formaron <:acicatos con temtoriosdelimi­
tados. Los padresfueron cariñosos con sus bijos; los ejercitaban de peque­
ños en la equitaci6n, el tiro de boleadora y el lanzamiento con arco y 
:flecha. Alrededorde los veinteañossemcorporaban alosguerreros. Cuando 
las niñas entraban en la pubetta.d, se realizaba una fiesta en su honor que 
se desarrollaba en tomo a la «casa bonita»>. Desde ese cUa la joven podía 
contraer matrimonio. La elecci6n delos novios era asunto de los interesa­
dos, pero el jovenpodíaobtenerel consentimiento de lospadres median­
te obsequios. Entregados éstos,. se realizaba launi6n matrimonial sin otra 
ceremonia quela ocupaci6n del toldo. 

Su religi6n reconodaa un sersupremo yun sermaligno,. y una rica 
mitología oral. Existieron los hechiceros como intennediarios divinos y 
como curanderos. Los muertos eran enterrados en posici6n extendidaen 
las cimas de las colinas, cubriéndolos con piedras. Dichas tumbas eran 
denominadas chenques. Los tehuelches se destacaron por su buena re1a­
ción con tos españoles y criollos, fueron comedidos, d6ci1es yserviciales. 
Se mostraron solidarios con los navegantes y exploradores. Posefan un 
gran sentido de la hospitalidad Ycamaradería, tal como relatan las cr6ni­
cas de los navegantes que con ellos se encontraron. 

LosMAPlJCH1!S 

Los españoles llamaronaraucanos aunconjunto de tresparcialida­
.des indígenasíntimamenteemparentadasporsu origen y por su lengua: los 
piamcbes(gente del norte), entre los tÍos Maule y BiobIo; los m4jJUChes 
("gentede la tierra), entre el Biobío yelT oltén; Yloshuilliches ("gente del i;: 

sur), desde el T oltén hasta el seno de Reloncaví. :: 

Sobre el origen de esta etnia existen al menos dos posiciones, la r~ 

,h..primern o tradicional postula una posible formación a partir de migra­
~: 
f· 

ciones poblacionales desde el norte de Chile y, en principio, organizán­ "~~ '­-:
dose como un grupo de pescadores. 
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Otra tesis, llamada oceánica y formulada por Cañas Pinochet 
en 1907, reconoce la primera postura pero le agrega aportes de pobla­
ción del océano Padfico llegados vía Chiloé, aunque admite que éstos 
no son masivos. Un trabajo de Canals Frau sobre los mapuches 
preincaicos ofrece la posibilidad de establecer la influencia oceánica. 
Basa su eswdio en la comparación de elementos de la culwra material 
y encuentra que los mapuches cultivaban vegetales con artefactos como 
la luma -pala de cavar-y d hualato -azad6n con forma de media luna-o 
Hace hincapié en otros artículos más refmados y de clara procedencia 
polinesia tales como el toqui o hacha ceremonial de piedra, el sacho ­
ancla de madera con cuatro uñas y lastre de piedra-y d curanto que es 
un procedimiento particular de cocción de alimentos bajo tierra. 

Sobre estas poblaciones y hacia el último cuarto de siglo XV se 
produjo la conquista inca del territori<? chileno, durante el reinado de 
Tupac Inca Yupanqui, y es posible establecer que hasta el río Maule o 
el Biobío llegaban influencias incaicas en cuanto a las técnicas de cul­
tivo, tributaci6n, ganadería, metalurgia y la presencia física de tropas 
del imperio. Por lo tanto existi6 una dominación y los picunches fue­
ron obligados a producir un excedente que llevaban los incas. 

Al sur del Biobfo la agricultura existía en estado incipiente, la 
organizaci6n social consistía en el rehue o loo: agrupaci6n de unas cin­
cuenta viviendas como máximo y dependiente de un jefe. En algunas 
ocasiones se congregaban en un aillarehue para fines defensivos, eli­
giéndose un jefe en forma consensuada. Esta primera aproximación 
presenta una imagen de diversos grupos aborígenes que puede consi­
derarse estática en cuanto a la determinación territorial y los patrones 
culturales. Esta representaci6n corresponde más a nuestra falta de ro­
nocinúentos sobre la historia mapuche prehispánica, seguramente, que 
a la realidad. Es claro, de todos modos, que esta situaci6n de aparente 
quietismo -que no fue total pues ya vimos c6mo se desplazan los caza· 
dores- sufri6 modificaciones con la inclusi6n de dos factores: el con­
tacto de algunos de estos grupos con el español y la adopción del 
caballo en la vida cotidiana de los aborígenes. 
. Los mapuches de la época de la conquista genern1mente se orga­

lUZaban en comunidades locales independientes -pequeñas en población 
ytenltorio-y equivalentes en lo económico-polltico, sin grupos superio­
res y suboldinados. Labase tribal más firme estaba en el caserIo pues ahí 
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la interacción social es grande y la cooperación se intensifica. S610 exis­
dan alianzas para fmes determinados-generalmente defensivos- que cesa­
ban cuando se cumplía el objetivo propuesto. 

La caracterlstica económicamás corriente era la producciónfami­
liarparalasubsistencia: eradifIcilencontrareconomfas íntegradas en este 
nivel de organización social. El territorio de las comunidades normalmen­
teconstaba de superficies pequeñas que proporcionaban recursos natu1"a­
les tales como tierras ambles, pasturas, aguadas o terTeI10S de cazay reco­
lección. Aunque los intercambios existían, ~ sollan darse como resul­
tado de imposiciones sociales como alianzas matrimoniales -pago de do­
tes-, regaJos u otras formas de mantener lapaz entre diferentes grupos o 
linajes; otras veces era la forma de obtener bienes de otrosgrupos. 

Los mapuches lograron un alto nivel de manejo del bosque frío y 
húmedo Yde la selva, en su ámbito original, el centro-sur de Chile. La 
tierraera de lacomunidad, y su trabajo colectivoy equilibrado, en peque­
ña escala y utilizando fertilizantes orgánicos, les pennitióla subsistencia 
de más de un millón de personas, con una economía abundante y una 
forma de asentamiento dispersa. La más compleja de las actividades eco­
nómicas de subsistenciafue la agricuItur.lde talaYroce. Estaco~en el 
desmonte de un sector de bosque o selva, la quema controlada de los 
restos, la utilización de lascenizas como fertilizante Yel cultivoen el sector 
desmontado. 

El núcleo básico de estas agrupaciones era lafamilia extensa, que 
incluye al jefe de familia -abuelo o padre-, a todos sus hijos varones solte­
ros ocasadoscon su propia familia y atodas sus hijasso1teras. La situación 
de los jefes mapuches consistía en la posesión de una autoridad no 
estructurada en forma rígida, sin una autoridad m~xima para todos los 
clanes y linajes. En cada clan el jefe detentaba su puesto como represen­
tante y portavOZ de todos los miembros en función de su elocuencia y 
riqueza. Estariqueza se medía según lacantidady calidad de su vestimenta 
y joyas yel número de esposas quepodía mantener~ Apesar de no existir 
una jefanuasuperiorlos mapuches hadan reuniones gener:ales en las que 
muchos linajes y clanes se encontraban con diferentespropósitos. ­

Una de ellas se denominaba añulmapu tr4!VÚn; expresión que po­
dríatraducirsecomo "Juntadepazdelatierra"ysehacíaanualmentecon 

~:la intención de confraternizar, reafirmar amistades y alianzas, fomentar <;:
uniones matrimoniales entre miembros de distintos clanes y también l:funcionaba como mercado para intercambio de algunas mercaderías. 
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El otro tipo de reunián tema carácterbélico: era el aucarráVÚn por 
el cual se convocaba a una junta de jefes de clanes y linajes en caso de una 
amenazao agresi6n externapara encararunadefensa común. Otraopción 

, era la planificación de un ~que o campañamilitarcontra otros aboríge­
nes y luego contra el español En estáS juntas se concertaba la estrategia a 
seguir, se hacían maniobras guerreras y el punto más importante era la 
elección del jefe que conduciría las acciones. _ 

Las creencias de los mapuches se fundan en un dualismo, pues 
todasu conducta moral asume laforma de una oposición constante entre 
el bien y el mal, existiendo sanciones sobrenaturales hacia los deberes 
incumplidosde cada individuo.También es dualla orientación para optar 
entre 10 correcto y 10 incorrecto que proviene desde la historia ancestral 
de laetniaYsealimentadetodas lasexperienciaspasadas. Paralos .mapuches 
los ancestros representan la historia total de su cultura y constituyen la 
fuente de conocimiento'para todo el pensamiento y acción de los hom­
bres. Estepasadose incorpora a travésdel mito, la narración con enseñan­
za. las ceremonias y nega a confonnar un panteón de divinidades. En el 
panteón mapuche se expresa una jerarquización que encabeza un dios 
superior -Nguenechén-, secundados por dioses menores que dominan las 
fuerzas dela nawraleza. Asimismo aparecen muchas otras divinidades o 
seres sobrenatunUes de esasa importancia y casi todos desagradables o 
peligrosos, denominados wekufo o wekNfo. Representabanel caos y el eJes.. 
orden y se creíaque ocasionaban dañosy desgracias. En eláreamapuche­
tebuelche argentina el más importante era Gualichu, nombre que pasó a 
denominar en la tradición rural criolla a los "gualichos· o maleficios. 

La principalfigura re1igiosa delacomunidadera lamachi, interIne­
diaria entre el mundo de los espíritus y el de los hombres o vocera de 
aquél. El rol lo desempeñaba una mujer o un hombre afeminado, con 
ciertos atnoutospersonales que10 detemúnabanpara esafunci6ndesde la 

"	niñez. Aunque-en general actuaba afavor de las fuerzas benefactoras, era 
temida porsus poderes que también podíanserdañosos. Se les atribuía la 
capacidad de curar, de adivinar, de provocar o anular maleficios, etc. Su 
presencia dotaba a la vida religiosa mapuche de un fuerte ritualismo. 

El ceremonial de mayor significación es el nguillatún, roga­
tiva que se realizaba y se realiza anualmente en los primeros me­
ses del año. Está destinado a solicitar a Nguenechén -el dios su­
premo- su misericordia e intervención para lograr buenas cosechas, 
salud para todos los que intervienen, abundancia de agua en todo el 
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año, protecci6n para el ganado y prosperidad en general. Dado que no 
existen templos o construcciones ceremoniales fijas la rogativa se hace 
en una milla leufun o «pampa de oro», cercana a un curso de agua. 

En la pampa elegida se instala el rehue hocho con dos cañas ver­
ticales atravesadas por otra <omo travesaño- de la que se cuelgan. ramas 
de maitén. Debajo del rehue se van colocando la chicha y el muilai (bebi­
das alcoh61icas obtenidas por fermentaci6n), vegetales y frutas como 
manzanas, frutillas y guindas. Otra construcci6n precaria es el llaguO o 
especie de cerco semicircular hecho con ramas y cañas que sirve como 
abrigo para los concurrentes durante los cuatro días del ritual. El extre­
mo Estedel campo siempre está abierto y despejado pues según las creen­
cias mapuches por este punto cardinal se produce la entrada y salida de 
los espíritus ancestrales durante la ceremonia. 

En el desarrollo de la rogativa se comienza por hacer el awin o 
recorrida alrededordel rehue y delllaguil por cuatro veces, delimitando 
un «círculo mágico» en el penmetro del espacio ritual. Luego las muje­
res entonancanciones ceremoniales llamadas tayil, cuyo compásse mar­
ca con el aJtrum -pequeño tambor- ejecutado por la machi. El culuum 
es uno de los instrumentos sagrados de los mapuches, junto ala pifilca Y 
la trutruca y tienen por finalidad anunciar la constante presencia de 
Nguenenchén durante toda la rogativa. ,. 

Más addan.tecomienza una danza ejecutada porcuatro personas :;'< 

que se visten imitando a los avestruces: llevan un tocado hecho con "j" 

plumas de ~as aves y se pintan el cueq>o. La prolongada danza llamada 
choiquepuTTÚn requiere plasticidad y gran resistencia de los ejecutanteS, 
que tratan de copiar los movimientos de ese animal. Despuésdel bailese 
vuelve a formar el awin hasta el final del día. Esta secuencia ceremonial 
continúa en forma similarhasta terminar el tercer díade la rogativa. En 
la última jornadael director de la ceremonia o nguillatufe, que puede ser 
un cacique o una machi, reáliza el sacrificio ritual de un animal para 
congraciarse con Nguenechén. Por último se hace Una danza final con 
todos los hombres y mujeres formando dos circulos concéntricos (en el 
interior las mujeres y en el exterior los hombres) alrededor del rewe, 
girando cada círculo en sentidos opuestos. 

Adem~ de ser una ceremonia religiosa, el nguillatÚn sirve como 
espacio de eneuentro social de varios linajes y familias, ocasi6n para 
dejar de lado rencillas y formalizar matrimonios. Estas consideracio­
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nes sobre el nguillatún son de orden general y extraídas de diver­
sas fuentes. No se puede afirmar que este sea el modelo de roga­
tiva único, sino un esquema que necesariamente admite diferen­
cias con cada caso particular. 
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